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PLAYA POCITOS. - Hoy se inaugura la temporada oficial, 


(Foto cedida por la Oficina de Propaganda de la Intendencio Municipal) 


EXPOSICION 
PESCE CASTRO 


Algunas de las obras del pintor Pesce Castro, uno 
de nuestros artistas nacionales de más legítimo 
rito, que expone en el salón Moretti. 
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RETRATO 


NATURALEZA MUERTA 
CAMPAMENTO 


Elaborada por Importadores 


RS Lda FRANCISCO LOPEZ Y C/2 : 
. o Río Negro N? 1621 | di 
IGLESIA DE ALTA GRACIA (Córdoba. - 


ENTRE LOS PINOS (Atlántida). 


En el salón del Club “Ancap”, calle 18 de Julio 925, se ha inaugurado uno ex 
posición de obras del pintor nacional Alfredo E. Berta, artista meritorio que 
acredíta un constante progreso, 


MPAAVR GIA 


JUAN JACOBO ROUSSEAU 


ENAMORADO 


E! hombre de la Naturaleza, el cantor del 
sentimiento, no podía ser sino un eter” 
no enamorado. Y lo fué constantemente, 

Juan Jacobo, siempre en estado de gracia 
amorosa, no tenía nada de un Don Juan te 
mible que asedía corazones y los rinde, con 
o sin gloria, por el solo afán de conquis” 
tar y sumar victorias: “mile e tre”. 

Rousseau es un sensitivo, un tímido. 

Anhela triunfar sin jactancia, sin vani- 
dad, sin arroganca varonil. Cree ingenua” 
mente que la pasión provoca, atrae a la 
pasión. Arde de todo su ser y no duda de 
que una chispa de su deseo encenderá la 
divina llama del amor en el corazón feme- 
nino que late suavemente, en la apacible 
sombra de lo insospechado. 

Ese tremendo incendiario resulta ser un 
pobre bombero siempre aguado. 

El lector de sus “Confesiones” se apia” 
dará de las desilusiones del enamorado, 
pero no sufrirá con sus desgracias ya que 
nos valieron páginos deliciosas, llenas de 
ternura, frecuentemente emocionantes, ar” 
dientes de un fuego que consume nuestras 
ilusiones con las suyas, pero que, a pesar 
de todo, encanta nuestras almas, apaci- 
gua nuestras decepcionez amorosas, y 
nuestro sentir de hombres vencidos y do- 
líentes. Los que fueron siempre victoriosos, 
si los hay, podrán ellos solos, leer las 
“Confesiones” sin enternecerse, sin verter 
uma lágrima. 

¡Tengámosles compasión! 

En su infancia, Juan Jacobo no conoció las 
caricias de una madre, ya que murió al 
darle la vida. El padre inconsolable, por 
un tiempo al menos, mantuvo al niño en 
una atmósfera de ternura aliebrada, de re- 
cuerdos ardientes. 

“Jamás, escribe Rousseau, mi padre me 
abrazó sin que yo sintiera a través de sus 
suspiros y convulsivas caricias cuento do- 
lor se mezclaba ar su amor por mí”, 

"Cuando me decía: “Juan Jacobo, hable- 
mos de tu madre”, yo le contestaba: “Pues 
bien, padre, lloraremos juntos...” 


Las señoritas de GRAFFENRIED y GALEY, con R 


La sensibilidad innata del niño, no podía 
sino agudizarse ante tales y repetidas es” 
cenas de dolor. Juan Jacobo puede decir 
con el tono amargo y desencantado, que 
es uno de los encantos de su estilo: “De 
todos los dones que el cielo había depar- 
tido a mis padres, el único que me deja- 
ron fué un corazón sensible; pero lo que 
hizo su dicha, hizo la desgracia de mi vi- 
da”. “Sentí antes de pensar”, dice, y es 
así que este niño madurado tempranamen- 
te, adquirió “una inteligencia única sobre 
las pasiones”. 

Adolescente, al empezar su vida erran- 
te, lleva en sí los comunes ensueños de los 
hombres y el más grande de todos: la con” 
quista del amor, El muchacho andante se 
paraba debajo de las ventanas de toda 
mansión, guiñando la aparición de la be- 
lla Señorita del castillo, quien no podía me- 
nos que aguardar su paso de seductor irre- 
sistible. La Dulcinea desconocida ahogaba 
sus suspiros en la ansiada espera de su 
radiante aparición, 

Si bien el caballero sin espuela es muy 
atrevido en aspíritu, es torpemenie tímido 
frente a la más prosaica realidcd. Se des” 
concierta repentinamente cuando, después 
de su evocación coral, ninguna dama apa- 
rece al llamamiento de sus canciones de 
enamorado esperonzado. 

Es tanto más cruel la decepción puesto 
que él se sabe buen mozo. 

“Sin ser, dice en sus Confesiones, un 
joven lindo y arrogante, mi talle era esbel- 
to. mi fisonomía cirayente, mis ojos ardían 
del fuego que inflamaba mí sangre...” 

Con esa disposición natural el sentimen- 
talismo exasperado sin objeto preciso, se 
concibe que al encontrar la amable y ex” 
quisita Madame de Warens, Juan Jacobo 
fuera, de buenas a primeras, deslumbrado 
y hechizado. No era para menos a juzgar 
por el retrato que nos pintó: 

“En la frescura de sus veintinueve años, 
tenía un semblante tierno y acariciador, 
una mirada suave, una sonrisa angelical, 
una boca a la me- 
dida de la mía...” 
Basta y sobra. 

El embrujado no 
repara que la se- 
ñora no es li- 
bre— v no lo se- 
rá nunca — lo que 
no constituye un 
obstáculo insalva- 
ble... 

Momentáneamen 
te, ella no ve en el 
simpático adoles- 
cente, nada más 
que un joven que 
catequizar, que 
adoctrinar para 
que abandone el 
Calvinismo y entre 
en las vías del 
Catolicismo reden- 
tor. Se trata de 
salvar un alma, 
eso es todo. Ella 
lo llamará “hijito” 
y él “mamá”. La 
amistad los une, 
pero una amistad 
algo particular 
que no es aún, por 
cierto, el amor, pe- 
To que no es tam" 
poco la afección 
de los primeros 
tiempos. Será algo 
más «adelante lo 
que ahora se lla- 
ma la amistad 
amorosa, Epoca 
deliciosa si la hay, 
pero no puede du” 
rar, O bien el sen- 
timiento se atenúa 
y se vuelve entonces a la camarade- 
ría primitiva, o bien se intensifica, se 
exalta, y lleva a los protagonistas, por vías 
bastante bien conocidas, hacia una finali- 
dad sin misterios... 

Madame de Warens será para Rousseau 
más que una amante; será la iniciadora y 
el guía de un corazón apasionado y ator- 
mentado, Tratará sin mayor éxito de amol- 
dar y robustecer un carácter slempre dé- 
bil y a menudo desfalleciente. 

Juan Jacobo, soñador despierto, no opo” 
ne la menor resistencia, vive en un encan” 
tamiento confínuo; acepta las directivas de 
su “mamá” obedece sumiso los consejos O 
más bien las órdenes que recibe de la ve” 
terana amante cuyo buen sentido no está 
eclipsado por el amor. La culta dama par- 
tícipa en los estudios que impone y diri- 
ge: música, botánica, astronomía, lecturas. 
El joven se complace en esa atmósfera de 
ternura espiritual, de emulación artista, que 
no encontrará nunca más y que tanto in” 
fluirá en su vida de hombre. 

Esta época, dirá Juan Jacobo, “fué la me- 
jor de mi existencia; gracias a ella puedo 
decir que sólo entonces, y ahí, he realmen" 
to vivido...” 


Si tuvo la sensación de gozar en todo su 
plenitud el momento que pasa, es porque 
si bien su sensualismo de hijo de la Natu- 
raleza fué completamente satisiecho, tuvo 
entre caricias y besos, la revelación de que 
su mundo interior estaba lleno de riquezas 
naturales y que el arte mágico de su guía 
le daba la clave de su expresión artística, 

Desde ahora, el joven botánico, el fuiu- 
ra filósolo no cree ya que el amor tiene 
su única satisfacción en la dominación 
varonil de un ser de gracia y de belleza. 
En él, la palabra se vuelve lira, y esa me- 
tamorlosís del hombre en poeta se debs a! 
encantamiento de Madame de Warens. A 
ella le debemos las primicias de una obra 
magistral que dió y sigue dando a las ge- 
neraciones pasajeras, la sensación total y 
poética de su unión con el cosmos. Rous- 
seau reveló a los hombres un estremeci- 
miento nuevo al confundirse con la natura” 
leza, al contarla como nunca lo había si- 
do en un tono encontrado, captado en la 
contemplación de dos mentes, de dos cora” 
zones en su búsqueda por tierra y cielo 
de lo tierno y maravilloso. 

Lo sensual se transforma en cerebral, el 
sentimiento impera y domina. 

Juan Jacobo nos ha trazado en pocas lí- 
neas un cuadrito lleno de frescura juvenil 
en el momento preciso en que Madame de 
Warens lo había abandonado. 

"Aquella mañana la aurora se me apa 
reció ton linda que ma fuí a plenn carm- 
po para gozar de la salida del sol. Las se- 
ñorítas de Grafíenried y Galey habían te- 
nido la misma insniración. Sus caballo: 
se rehusaban a vadear un riachuelo. Yo 
las conocia muy poco pero apreciaba su 
belleza. Me llamaron en su auxilio. Obli- 
gué, aunque torpemente, a los caballos «a 


J. J. ROUSSEAU. 


entrar en el agua conmigo. Para agrade- 
cer el haberme mojado en su servicio, la 
señorita de Graffenried me invitó a subir 
a la grupa. Lo hice temblando. Tuve que 
enlazar su talle para no caer del corcel. 
Mi corazón latía tan fuerte que ella se dió 
cuenta y confesó que 10 era tampoco due- 
ña del suyo. Era una invitación a verit”- 
carlo. No me atreví. Cualquier mujer, al 
leer ésto, tendrá con razón el deseo de abo- 
fetearme, Pues así fué y hubo más para ml 
confusión. Al apearnos en un sitio encan- 
tador, subí a un cerezo y empecé a tirarles 
cerezas. Una vez, la señorita Galley al ten- 
derme su delantal, se presentó ian bien 
que pude con certera puntería, dejar caer 
un ramillete de frutas en su seno. ¡Qué ri- 
sas! Turbado me decía, ¡Ah, si mis labios 
fueran cerezas con qué ardor los tiraríal ... 
Y no hubo para más”, 

“Los que lean ésto se burlarán de ml 
galante aventura. No os engañáis, lecto- 
res. Al terminar mis amores con un besa” 
mano, tuve seguramente más plaser que 
muchos de vosotros al empezar los suyos 
con igual gesto”, 

La unión de Rousseau con Teresa Leva” 
sseur no tuvo nada de idílico, aunque 
pretende él que empezó por la confianza y 
el amor. Ese matrimonio es tan disparata- 
do, nos es tan inconcebible, que, a pesc:r 
de todas las explicaciones que nos da. nos 
aparece como una enormidad, una incon- 
secuencia, que ni siquiera las razones del 
corazón pueden justificarlo, 


HOLLYWOOD 
IMPONE 


La esposa de ROUSSEAU, 


¿Cómo a los treinta años un hombre cos 
mo él que ha conocido ya tantas mujeres 
delicadas y distinguidas, pudo caer en un 
concubinato tan vulgar y degradante? El 
que en su juventud en flor ha soñado es: 
pigar en los campos del amor lo más be- 
llo y soberbio, se inclina hacia una cria” 
tura vulgar, desprovista de seducción fisi- 
ca y sentimental, sin tener siquiera el 
atractivo animal perverso que, a veces, 
turba, hechiza a los más delicados... 

Pues así fué. Rousseau se casó con las 
sirviente de la pensión donde se alojó ens 
París. Se apiadó de la torpe mujer, cuyas 
ignorancia e ¿imbecilidad provocaba lasi 
burlas e incongruencias de los demás co”+ 
mensales. La piedad parece ser la causaj 
determinante de la eclosión del amor ent 
el corazón de Juan Jacobo para con Te=* 
resa. ' . 

La pobre infeliz no comprendió nunca ja*+ 
más, el valor, el verdadero genio del hom=*' 
bre cuya bondad nativa lo encadenó pasi 
ra toda su atormentada vida a la desara-i. bs 
ciada mujer que no supo siquiera serle fiel. il y 

Mi genio, mí talento, dirá Rousseau, bro"i 
taba del fondo de mi corazón. Teresa nolk as 
alcanzó a apreciar el calor del fuego sa=|i% % 
grado encendido por Madame de Warens/ e 

Nadie supo sentir y hablar del amor _cori A 57 
mo Rousseau en su “Julia o la Nueva Eloj= ki”... 
sa”. En este libro, Juan Jacobo se entregó: Mi, 4 
por entero. Tiene a la sazón cuarenta Y “qm 
cinco años. Ha imaginado en el secreto dé * 15% 
su alma, la mujer ideal que comprende, 
siente y vive el amor. Bruscamente la crias 
tura da su espíritu y de su corazón sur 
ge, viva y seductora, en plena realidad 
Su Julia cerebral existe en la persona dé 
la Condeza d'Houdetot. 

Vivir es amar haBía dicho. 

"Estaba ebrio de amor sin objeto. Vi £ 
Madame «'Houdetot. Ella era mi Julia. Ter 
nía todas las perfecciones con las cualel 
había adornado a mi ídolo. Amaba «a sí 
amante Saint-Lambert, como yo amaba lá 
Julia de mis ensueños. Tal es la potencif y 
contagiosa del amor que al escucharla, E 
sentirme tan cerca de sila, gozaba de 
estremecimiento delicioso que nunca cong 
cí antes. Hablaba y me enternecía. Me in 
iluyó todo el amor que tenía para 
amante”. 

Tal es el destino de Rousseau. Se apal, 
siona, se entrega a un alma equivoca. Sl 
íre atrozmente. No es el juguete de 
coqueta. Ella misma se une al juego; 
ro es»solo un juego, al cual, sin embarg 
da ella todas las prendas que le son p 
sibles, pero, al fin de cuentas, Juan Jacob 
p.erde la partida. 

En sus “Confesiones” nos cuenta, en P 
ginas de un realismo por nadie alcan: 
do, los episodios de su amor desdichat 
sus tormentos y decepciones. 

Comprende que su desgraciada pasll 
hacia Madame d'Houdetot es la última q 
su corazón deshecho podrá soportar. 

La gloria conquistada le vale una ad 
ración universal y muchas mujeres 
más alto rango fueron seducidas por 
sentimientos y se ofrecieron para curar 
heridas sufridas, En vano. Su vida de 8 
morado ha terminado. Cierra el cap 
final con estas desengañadas palabras 

“Debo confesar que había nacido 
ser fatalmente la víctima de mis flaqu: 
sentimentales, ya que el amor, a 
vencedor, me fué funesto, y que vel 
lo fué aún más", 
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PINTA DEL ESTE, — Punta 
se baña de mar por todas 
ser isla 


situada en na 


no le laltan más de 200 metros nara > 
las aguas dormidas de la Bahía « mantienen una delicada temperatura en ve- 
lx Brava, San Rafael, con us ol rano, haciendo del baño —además de un placer incomparable— un medio te- 
da espuma y su rula de grandes transatlónticos en busca del océano. rapéutico de primer orden. 

iy yodo Natación, water plaining, el sport de la tabla rrivilegir Pero no 
Brava. Para la tarde res urnt, boites, casinos, orquestas 


partes y 
un lado tiene playa Mansa, 


fs surcada por velas blancas; del otro 


tes 


que 


PIRIAPOLIS, — Piriápolis 
se 


lecte 
h: elec 


¿cto, cada temporad 


Se ha convertido en el 


a millares de turistas concurren hasta él, en busca 
le las aguas azules y saladas que rr 


más popular balneario del 


lencia 
un mar « 


sol y unas noc 


es solamente en el estío que Piriápolis puede ser frecuentado, sino 
negras todo el año, porque su ubicación es ísima lo pone al abrigo de los vientos 
y todos los paseos por donde ham: ido. A la noche a s Y las llamados ¿ones refrescan el ambiente llevando la temperatura 
juegos. Alegría inmensa alegría y o oplimismo para 1 Un grado tal que coloca a la localidad entre las pl 
con lo que ofrece Punta del Este, ponláneamente, al 
r dispuesto a comprenderlo, 
1] y 


playas templada 
un colorido maravi- 


de luna sobre la 


5 DOr exce” 
unas puestas 


balneario que año a cño 
obre el fonde 


Mene adquiriendo una enorme importancia, 
ha merecido especial atención de las autori des nacionales y municipales, con 
uro y misterioso del qu9 nos sa” el objeto de dotarlo de los servicios públicos 
- 30 s llevan a la vida milagrosa dul Ensuef 
AMí toda persona tiene 


Y mejoras edilicias 
y quen. a 
derecho «a ser individual 


altura de los mejores balnearios continentales 
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que lo colo” 


CARRASC — Es la gran playa montevid por excelencia, no sóly FLORESTA. — 5 resta, como su nombre lo indica, es un gran bosque, po” 
por su extens la calidad de sus arenas y 4 ez de sus aguas en con- blado por elegantes chalets, que cuenta con una gran playa sobre la que ES 
aci más ia con las oceánicas que las de los auos balnear de la capital. levanta un an plio y contortable hotei. Al Este del Parque se encuentra el arroyo 

a en e floresta la rodea, rohlada de hermosisimos y lujos Sarandí, que lo*limita de la Costa Azul, nuevo balneario en formación, 
os. el « ( al de amplias calles y avenidas hormigon Floresta es el balneario preferid 
te su profusa iluminación den al gr centro 2 
ara de «0 la 


Oo por los que desean descansar 


n con una gran playa *>»rdeada 
ort y distinción que lo pone 


lejos del 
bullicio de la 


por un bosque 


ciudad y cuenta 
poblado de elegantes chalets. 
GRAN ACTIVIDAD EN TODOS LOS ar ) 

BALNEARIOS leo su temperatura canicular, 
IN UESTROS balnearios y hoteles « 


terminables caravanas de 


> viajeros di 


- indescriptible bellesa, como así también 
dose a esas zonas privilegiadas Ss “su capacidad pora atender dentro de las 
ven en  llares de familias argentina dela frescura de su clima y ansío e normas del más exígente 
estos momentos, la agitació: febril de ran a reservar alojamientos 
ntra temporada veraniega, e inicl m, con 


lc« contemplacón de sus 
stablecimientos hotele 


confort modes” 


innumerables be no las grandes corrientes lurístic a 
llezas. se desplazan hacia sus playas, han hecho 
Vibronte impulso, una nueva etapa de su as prestigiosas playas Uruguayas. La | ra uruguay su gran- del Uruguay, un lugar preferido e insust 
evolución ascendente. SS así que muy pronto se sucederá el deza "panorámiar, sy triple conjunción de tuible para los que en realidad anal: 
Zonas de turismo por excelencia, na bas- espectáculo magnífico que brindar n ] e ras, en un d 


Ji pasar un veraneo placentero: 
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NOCHE 
DE 
SERENATA 


Dibujo de AGUERRME 

AIA del cielo: una luminosa calma de 
y de luna, Era una de esas 
3 de pueblo en las que hasta 
una graciosa levedad ro" 


olicitó que la primera serenata 
su “dragona” Eu ia 
¿Dónde es? —preguntó el negro Wen- 


esta misma calle, cuadra y 


enla quedaba a unos 
yo. Frente a una ven” 
le se detuvieron los músicos e 
una danza cuyas notas tiernas y 
confundían con el manso suspí- 


ía satisfecho y los demás 
escuchábamos con cierta emoción. 

sro de pronto la ventanita se abrió y 
el líquido de un bacín —<que no era 
isamente agua de rosas— cayó sobre 
os que estaban más cerca, Al mismo 
po gritó una voz agria de mujer: 
¡Atorrantes! ¡Vayan a trabajarl — Y 
tana se cerró. 

Vieja puercal — protestó Collazo. 

] trajo una piedra y se dis- 
contra la ventana. Tadeo 


o contuvo: 

—Hacelo por mí, hermano. 

—¿Te parece que debemos aguantar que 
vieja chancha nos eche sus meadas 
1a? ¡Mirá cómo me ha puesto el tra- 
3, mirál 
> la pobre muchacha... 
la suegra vas a tener, Tadeo! 
que llegara a tanto... 
do nada, —dijo Manacho, Va- 


—¿No nos tirarán con algo? 

—Pierdan cuidado. Somos novios forma- 
les. 

—¿Qué tocamos? 

—Contale alguna canción, Collazo. 

Junto al balcón de Sarita Martínez, Co- 
llazo hizo oír una canción nueva, cuya 
lánguida dulzura era muy del gusto de 
las muchachas de entonces, que todavía 
soñaban con los deportes, el automó- 
vil y el rítmo loco de los bailes norteame- 
ricanos. La canción empezaba así: 


Blanca paloma 
nacida para amar, 
pálida rosa 

que suave aroma dás. 


¡Ay, serenatas! ¿Quién no siente, al evo- 
carlas, que se levantan emociones dormi- 
> reía muertos? ¿Quién 
a oír el sonido armonioso de 
s y las voces alegres de aque- 
ros de juventud, muchos de 
enmudecieron para siempre? 
Serenidad de noches de pue- 
ría, amor, esperanza... 
socar otra recompensa que la voz 
de las muchachas medio dormidas, agra- 
deciendo la lírica ofrenda, fuímos dejando 


MANOS 
PERFECTAS 


compa 
cuales 


—_———p 


Una mujer distinguida cuida ue 
manos con primor. La epidermis debe 
trataras diariamente por lo meñoa du: 
rante un sinuto, con glicerina de al 
méndro hasta que érta sos totalmente 
absorbida. De esto modo las manos 
se suavison y blenquecn y la plel re: 
dolo a la iría daria. 


una estela de armonias por las calles so” 
lilarias de la pequeña ciudad. La pedan- 
te y triste gravedad burguesa no sabía 
agradecernos aquella generosa aclitud ju- 
venil. 

Frente a la casa de una linda costu- 
rera, Manacho dijo a los músicos: 

—|A ver cómo se portanl 

Tocaron un bonito vals de la época, que 
el Brasilero y yo bailamos en la calle, 

Cuando cesó la música, se dejó oír una 
fina voz de mujer: 

—Muchas gracias, 

—Disculpe la molestia, —dijo Collazo. 

—No es ninguna; al contrario, 

—Obsequio de un admirador 
hermosa señorita Blanca. 

Gracias otra vez. 

—No hay de qué. 

—Buenas noches. 

—Es la novia de Manacho, —me expli 
có Tadeo— pero los padres no lo quieren. 
Como a mi. 


para la 


Buenas noches. 


Le tocó el turno al Brasilero, Queria ob- 
sequiar a una chinita que vivia en la ca- 
lle Carabajal. 

¡Metan un tango, que la china es de 
línea! 

—¿En cuál de las ventanas? 

—A ver... No sé blen... 

—¡Carambal ¿Ni eso sabés? 

—Se mudaron aquí hace tres días... 
¡Ah, síl Es la segunda. 

—¿Vamos? 

—Vamos. 

Tocaron “Los Cincuenta”, Cuando la úl- 
tima nota compadre se retorcía en el 


colte postrero, se abrió una puerta vecina 
y apareció en ella un hombre, revólver en 
mano. 

—-¿Cuál de ustedes —nos pregunlo— es 


el sinvergienza que anda afilando a mi 
mujer? 
—Sinvergiienzas somos todos, pero no 


conocemos a tu mujer. 

—|¡Sos vos, Manachol 
había conocido, 

—Sí, Chiquito. Y como cambias tan pron- 
lo de mujer, no sé quién es... 

—Josefina, ¿no te acordás de ella? 

-—Sí, ¿Y Carmen? 

—La largué porque me ponía cueros 
Como María, como Rosario, como Clotil- 
de... ¡Tengo una suerte negra con ¿as 
mujeres! 

—Tal voz Josefina te resulte buena. 

—¡Quién puede saberlol ¿Cómo vinie- 
ron a parar aquí? 


Disculpá, no te 


—Dando serenatas. El Brasilero quería 
obsequior a una dama que se mudó por 
aquí hace tres días, nos equivocamos de 


ventana y te pusimos celeso, 

—Esperen un momento, Tengo una caña 
macanuda, 

La bebida hizo desaparecer por comple- 
to la tensión de los primeros momentos. 

—¿Le damos serenata a tu Ramona, Bra- 
silero? 

—Ahora no, ché. Sería un papel. Debe 
'haber oido todo. 

Nos despedimos de! celoso Chiquito, que 
volvió al lado de su Josefina plebeya, no 
más virtuosa, sin duda, que la empera- 
triz del mismo nombre. 


Poco después hicimos alto frente a la cas 
sa de unas solteronas muy conocidas eN 
el pueblo. La menor se llamaba Faustina 
y tenía cerca de cincuenta años. Les gust 
taba hablar de novios, sacarse años dé 
encima y ruborizarse por los “posibles! 
atrevimientos de los hombres, 

Manacho decidió darles serenata y ll 
idea fué aplaudida por todos. 

—Cantales algo lindo, Collazo, 


Y Collazo empezó: 


Lejos de mi bien amado 
no puedo vivir... 


—iLas viejas se lo van a creer! 
Colazo, con la voz quebrada por la risa 
continuó: 


Para vivir penando, 
prefiero morir... 


La canción terminó en medio de una cafA 
cajdda, Una voz agradeció la atención 
Manacho ofreció la serenata “a la espirA 
tual señorita Faustina”, en mi nombre. 

Rieron todos. Pretendi enojarme. Peri 
Manacho me dijo: 

—Son bromas de amigos. 

—|Pero yo tengo dieciocho años y ell 
cincuental ¡Vaya una bromal 

—Aguantá, chambón. Todavía no sabéW 
lo que es andar de farra. 


Nos separaron las primeras luces del alí 


ba. Cansados, con sueño, pero contento 
Dueños de una felicidad que en aquel mes 
mento no podíamos medir, 

¡Ay, serenatasl 


Manuel BENAVENTE 
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“EL BAZAR ÍA 
DE LASÑK 
BOBERESAS" 


Eo Lubitsch reali- 


dor de Ninoska 


a e una co- 
colás Laszlo 


Ñ CANAS 


' 


e LA CARMELA que « 
producto de confianza « 15€ 
grado en el mundo e 
LA CARMELA devuelve a 
bello su color natural en pocos 
dias ea rubio, castaño o 
negro. Es de uso comodo y 
agradable y no mancha la piel 


mila ropo. De struye la caspa 


» y] evita la coida del cabello 
GERMINIA SAMSO. > , , 
o PUEDE LAVARSE La 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


LIANA MOABRO 
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LA 


DILIGENCIA 


£n recuerdo de mi padre, Antolin 
Montie)] gaucho dicharachero y alegro, 
derecho y laborioso, que consumió su 
existencia como cuarteador y como 
insyoral de diligencias, curtido por lus 
soles y las lluvias del terruño, cum- 
pliendo su misión proletaria y, sin, s5a- 
berlo, — ¡él, que era anallabeto! — 
clvilizadora. 


BYrrua verde, roja y azul, — insec- 
to polícromo en la allombra esmeraldi- 
na de trebolares y gramillas, nota decora” 
iva de los callejones violeta, — la dinigen 

1 pasaba jubilosa, señora de los cam- 
pos, entre restallaor de látigos, silbidos 
cencerros tintineantes y dianas de clarín 

Un poco ingenua, un tanto primitiva, se 
alza pintoresca en el dinámico escenario 
de las carreras criollas, entre las infladas 
carpas de las quitanderas, junto a ranchos, 
a corrales y a enramadas. 

Saludada por los teruteros, seguida por 
ol ojo hipnótico de las lechuzas, cantada 
por el coro de la trailla perruna de las 
estancias, sonreía al film fugaz de la es- 
cuelita perdida, de la pulpería enciclopé- 
rica, de la campiña inmensa, del monte 
que apretaba la arteria de plata del arroyo, 
de las cuchillas que se azulaban a lo le- 
jOS... 

Llegaba a comadrear en las postas, don- 
de una tropilla de pingos cimarrones le da- 

sucesivos empujoncitos de seis leguas. 

El mayoral debía ser gaucho de mucha 
labta y hombre de aguante, el cuarteador 
uuer del pueblo el rojo clavel compadrón 
tros de la oreja y había de trenzarse ante 
el pescante del carromato el hervor vivo y 
grálico del prosear campero rioplatense, 
mechcado de los ansina, de los mesmos, de 
los truje castizos. 

Viejos Vizcachas barbudos, guayaquíes 
descalzos, mocetones con botas de potro y 
chiripá de apala, habían de salirle al cru- 
ce “pa un encargue”: 

——Linimento estoque... El oráculo 'se los 
sueño... Esencia maravillosa... La pledra 
infernal... 

¡Alguna chnita enamorada, viéndola pa- 
sar desde la ventanita de su rancho, sus” 
piroría por una carta que no llegaba nun” 
Qe.» 

Arrepolladas polleras, nietas de miriña-, 
gves y polisones, bombachas amplias, cu” 
ros flecudos — firuleteados con ojetillos 
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Diploma Mención Honorifica; 
posición del Salto de 979 
electuada en la Repúbi 


BESA, 


relumbrosos, — ponchos, golillas, tiradores, + Ella ha despreciado el bonito puente 
fraternizaban con el vehículo familiar... En el arroyo asombrado, en la noche ne- juguete — fabricado para los automóvilé 
+ gra, el gauchito Chingolo encuentra la di: que se acalambran cuando el agua les méje, 
Después, .. liaencia y le sirve de baquiano. ja los corvejones — y en el paso “1ieraga 


Fi LO TAS 


«“ República en el mes de enero 


en de 1879. 
Decía hablando de aauel lejano y alec- 
da cionador certamen y mios di 


urrentes... "lengo cosi 
ue se haya conservado (el 


cernidos a los 
la certeza de q 


diploma de mención honorífica) que le to- 
có a Pedro Gaudin, expositor de pieles 


curtia 

P 158 mí creencia no sólo en exis- 
tir hasta ahora en el Salto el estableci- 
miento de curtiembre que fundara Don Pe- 
dro en lejanísimos tiempos sino en la con- 
versación tenida con mi viejo colerráneo 
Norberto Gaudín, sucesor en la marcha de 
los negocios, 

Poco después, efectivamente, por inter- 
medio del camarada escribano Juan José 
Schmerson, salteño nue cultiva a ratos la 
historia, llegó el diploma impreso, tal cua! 
lo suponia y adelantaba en los talleres )- 
tográlicos de Rohalacher, alemán, que en- 
lonces trabajaba en nuestra ciudad nata). 

Probablemente este diploma, buen tra- 


yv 

"7 bajo a dos tíntas de 0.43 x 0.34, es el úni- 

do co ejemplar que existe después de sesen- 

=n- la y un años de la exposición. 

sn Reproducirlo era completamente necesa” 

y rio de la crónica aparecida en el mes de 
junio, 

es 

do a 

fio A un distinguido y prestigioso correligio- 

Ma) 


nario de Treinta y Tres señor Carlos A. 


Larrosa, dueño de colecciones nativistas y 
numismáticas que tuve ocasión de apreciar 
en un reclente víaje, debo este nuevo re- 
trato del coronel Fidelis Paes da Silva. 

Desconocida para mí era esta pieza ico- 
nográfica del guerrero ríograndense que 
ilustró con sus proezas tantos episodios de 
nuestras luchas armadas. 

Escasos en sí mismos, pecan los retratos 
de Fidelis por la deficiente cónservación. 
pues trálase en general de negativos he- 
chos en campaña, de antigua data y no 
siempre por operadores prolijos. 

La misma a que me refiero se reconoce 
como tomada fuera de galería vor el lien- 
zo estirado que hace de fondo y el mor" 
tón de ladrillos de la derecha. 

Tiene en cambio el mérito de su rareza 
unido a que es una copia muy bien con- 
servada, de foca verfecto, y altamente sx- 
presiva. 


ze 
e 


El penúltimo artículo sobre Daquerroti- 
nos, me ha valido una srud carta del 
doctor Augusto Tursnne, nu primera 
autoridad en materia fotográfica. y la co- 
municación de varios retratos de 
nal hermosura o carácter. que servirán 
para que en ocasión próxima vuelva sobre 
ún tema tan interesante como nsuficiente- 
mente tratado. 


J, M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


A 


Coronel Fidel Paes da Silva. 


Fotografía inédita. 


in los supersticiosos cuentos pal- 
parecidos y brujerías, se la sien* 
D se la ve... 


¿Habrá conseguido atravesar el vado? 
¿La habrá arrastrado aguas abajo la 
corriente? 
¿O al igual que Chingolo, que se ha 


vuelto pájaro, ella será uno de esos insec- 
tos polícromos que galopan inconsables, 
entre el pasto, eon su pesada cdrga?... 


Montiel BALLESTEROS. 


A 


Fotografía obtenida por atención del distin 
quido coleccionisiz y arqueólogo Sr. Carlos 


we ocho o nueve años, no más, aun” 
aus parece que ha pasado un siglo, 


rque ya España es otra y otro es el mun” 
o AO en Madrid una obra dra- 
mática titulada "La Corona”. Llenaba el 
Teatro Español un público selecto, en el que 
se veían embajadores, ministros, literatos 


lamosos. En el escenario, Margarita Xirgu 
encarnaba el papel de la primera dama. 
Entre bastidores iba y venía nervioso, con 
su sonrisa entre infantil y escéptica, Cipria- 


no Rivas Cherif, el director artístico de la 
compañía. ¡Pobre Rivas Cherill ¿Qué clego 


fanatismo ha puesto en aquella cabeza li- 
gera, amable, una trágica aureola de mar- 


tirio?... 


En un palco estaba el autor de la obra, 
Mor. Azaña, a la sazón presidente del 


> de ministros. Había escrito ese dra- 


os atrás, en sus tiempos de ateneista, 


FAJAS ORTOPEDICAS 


para plosis de estámago. 
riñón, intestinos, etc., her- 
nias y eventraciones. 
COMPLETO SURTIDO DE 
MEDIAS ELASTICAS PARA 
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RODILLERAS. 
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Enterada de que Optica Rober- 
lo De Cesare, Ituzaingo 1434 des” 
pacha gratis las recetas de hos- 
pitales me presenté a esa Casa 
y me los entregaron sin desem- 
bolso alguno. 

Cumpliendo con las indicacio- 
nes del oculista llevé los anteojos 
para su control y una vez revisa- 
dos me manilesió que estaban 
preparados conclentemente, pues 
se ajustan estrictamente a sus in- 
dicaciones y además que los 
cristales eran perfectos, 

Agradecida «a esta importante 
Optica de confianza es que me 
presento solicitando publiquen mi 
fotografía. 


Srita. C. COLUNGA. 
Calle República Francesa N? 873. 


pero ahora, por prime 
ra vez, "La Corona” 
se ponía en ascer.-. 


Asisía Azaña al 
estreno con los ojos 
inmóviles tras las 


gruesas gafas, y la 
cara blanca, abulta- 
da, impasible, como 
una mascarilla, Nadie 
podía adivinar lo que 
en aquel punto pen- 
saba el primer esta- 
dista de la república, 
escuchando los parla” 
mentos del protagonis- 
ta del drama, Loren- 
zo el Estudiante, quien 
aparecia metido en 
una aventura política 
y revelaba quizás en 
sus apasionados con- 
ceptos los íntimos an” 
helos, las secretas in" 
quietudes del propio 
autor de la obra, 


pad 


Recordábamos que 
Azaña estaba impa- 
sible como una mas- 
carilla, 


Era su aspecto ha- 
bitual. “Cuando yo 
pongo esta cara de 
yeso”... le oímos de- 
cir alguna vez. 


“La Máscara y el Rostro!” En pocos hombres 
será tan fuerte como en Manuel Azaña el contras- 
te entre la máscara exterior y el auténtico rostro; 
entre la carátula que las circunstancias y aún la 
propia reacción frente a ellas, les han ido forman- 
do, y el último semblante, expresión sincera de la 
mente y el corazón. 

La mascarilla de yeso, que él mismo mantenía 
como antifaz y que, por supuesto, la malevolencia 
enemiga se encargaba de deformar, resultaba ca- 
balmente la antitesis del verdadero rostro espiritual 
del autor de "La Corona”. Azaña parecía impertur- 
bable y era, en el fondo, un temperamento emotivo; 
parecía frío y ocultaba un volcán bajo la nieve; se 
le acusaba de terco partidismo, mientras él ansia- 
ba realizar una obra de concordia nacional; se le 
llamó cruel, cuando era, en verdad, un; alma sensi- 
ble y generosa. “¡Yo no soy cordiall”, exclamó un 
día en el parlamento con un grito del subconsciente 
que quería ahogar en su pecho los latidos efusivos 
que le habrían delatado. Repudiaba las fórmulas 
gastadas, convencionales, de un falso patriotismo, 
precisamente porque él era español hasta la me- 
dula de los huesos y sentía que llevaba veinte sl- 
glos de patria diluídos en la sangre de sus venas. 


En un entreacto, saludábamos, en su palco, al 
autor de “La Corona”. 

—"¿Está usted satisfecho del éxito?” 

Una sonrisa, no sé sí emocionada o irónica ¡pero 
que en todo caso emanaba del hombre interior, 
agrietó el yeso de la mascarilla, 

—"¡Pero si yo he hecho la revolución y gober- 
nado la república sólo para poder, al fín, estrenar 
mi dramal” 

Su respuesta era una broma, claro está. Pero, 
¿na habría un sentido serio en el fondo de aquella 
humorada? 

Tal vez quería decir que el dramaturgo le im- 
portaba más que el jefe del gobierno. En la con- 
clencia del hombre de Estado no había muerto el 
hombre de letras. Ministro de la guerra, presidente 
del Consejo, aunque ocupara mañana la presiden- 
cla de la república, siempre en él habría algo de 
Lorenzo el Estudiante. 

El entusiasmo por un lado, el odio violento por 
otra parte, que su política suscitó, no podrán nun- 
ca oscurecer entre el polvo de la batalla el claro 
nombre de Manuel Azaña en la literatura españo- 
la. Fué, indiscutiblemente, un grande artista de la 
palabra hablada y de la palabra escrita, 

Como orador, reunía maravillosamente una so- 
briedad clásica y una arrebatadora elocuencia. Sin 
efeclismos retóricos ri frases hechas, ni plebeyas 
concesiones al público, levant y ¿E£ncendía el 
espíritu del auditorio, lo mismo en la cátedra del 


El último mensaje de un grande español 


MANUEL AZAÑA 


UN ESTRENO EN EL TEATRO ESPAÑOL DE MADRID, HACE NUEVE AÑOS. UN 

HOMBRE DE ESTADO Y UN HOMBRE DE LETRAS. GRANDE ARTISTA DE LA 

PROSA Y DE LA PALABKA, LORENZO, EL ESTUDIANTE, Y SU RIVALIDAD CON 
UN GENERAL PALACIEGO. PAZ, PIEDAD Y PEADON. 


Ateneo que en el banco azul de la cámara o en 
la tribuna levantada en campo abierto ante cen* 
tena de millones de asistentes. 


mo escritor, tuvo un estilo personal, fuerte y 
bello; moderno sin modernismo, original sin reb 
camiento. Decía cosas nuevas en forma nueva, p 
ro con tan holgada naturalidad que pa 
cía escribir como todo el mundo. | 

Sin prurito nacionalista, ni afectación 
académica, era Azaña hondamente casi 
zo. Nada tradicionalista, encarnaba emp 
ro la tradición viva de las letras custe. la: 
nas, Nacido en Alcalá de Henares, ent 
la pila bautismal de Cervantes y el mar 
móreo sepulcro de Cisneros; educado en. 
el monasterio de) Escorial, al pie de. x 
darrama, los sueños de su infancia se iden: 
tificaron con las visiones de la ascética 
llanura de Castilla y de las cumbres ne: 
vadas de la Sierra... Recordando al vieja 
poeta, sabía repetir: 

“Orilla el Henares 
sembré avena loca”... 


consagradas al estudio de las obras clás 

sicas del genio español. Clásica es ya la! 

de don Juan Valera, “dilecta de las gra: 

clas”, interpretada por Azaña con la má 

lina sensibilidad crítica, Sobre Cervantes! 

escribió también, y su ensayo sobre “La! 

invención del Quijote” es un admirable comentario 

sobre el libro inmortal en cuyo fondo ve palpitar la! 

tragedia del propio autor y la tragedia de España, * 

Ambas se identifican. En la creación cervantina des: 
cubre Azaña "el secreto crepuscular de un pueblo”... 

“Resuena España en el espíritu de Cervantes que nos: 

devuelve el són como si fuesa propio”. 

Azaña fué un grande escritor, mas su literatura es * 

literatura de ideas. Lo mismo cuando medita sobre 

los clásicos que cuando evoca recuerdos de la propia 

mocedad en "El jardín de los frailes”, o cuando en] 

una conferencia inolvidable nos habla de las “Tres? 
generaciones del Ateneo”, Azaña es, en efecto, un ge- 

nial literato, pero siempre tras el literato aparce elf 

pensador y tras e! pensador apunta el político”. 


o $ 


Aquel 14 de abril de 1931, el pueblo de Madrid, 
unánime, como el de toda España, proclamaba en 
las plazas la república; los ministros salían furti=- 
vamente de palacio, deslizándose en sus coches oli". 
ciales, cuyos conductores escondían bajo el asiento 
las gorras galoneadas; los guardias de seguridad se. 
arrancaban del casco las insignias dinásticas; huía 
don Alfonso en su automóvil, mientras los, obreros de | 
la Casa del Pueblo, dándose las manos, formcibarie 
una cadena alrededor del regio alcázar para proteger : 
contra cualquier violencía la vida de la esposa y los 
hijos del monarca... A media tarde, en la Puerta 
del Sol, corazón de la ciudad, sobre el balcón cen- 
tral del ministerio de la gobernación ondeó una ban- 
dera republicana. Junto a aquella bandera estaba Ma- * 
nuel Azaña. - . 

Y todo esto lo habia hecho — diría tiempo después — para poder llevar a 
escena “La Corona”. 

Burla, burlando, acaso expresaba una verdad. Azaña, el hombre que el 
nuevo régimen reveló, entraba en la vida política para poder llevar a la escona 
de la realidad española, como estadista, las ideas que concibiera como pensador 
y expusiera como literato. 


Ahora, el político, en una labor seria, sín retórica, que es como la violen” 
cia del lenguaje; sin violencia, que es como la retórica de la acción, quería ayu” 
dar al resurgimiento de su patria, la España auténtica, genuina, la de las mejo- 
res tradíciones; la que alienta en los más selectos de sus hijos y perdura en la 
cantera popular; la que él amó en su infancia castellana; la que soñó después 
bajo las estrellas en sus solitarios paseos de noctámbulo madrileño. ' 


Y entonces amigos y enemigos tuvieron que reconocer en Azaña, el esta: 
dista, la mayor fuerza política de la república y el primer parlamenterio de su 
tiempo. 


pas 


La representación de "La Corona” tocaba aquella noche a su término. 

Mis recuerdos son confusos, no alcanzo a reconstruir en mi memoría el ar 
gumento y no he podido tampoco encontrar aquí un ejemplar de la obra. Vaga: 
mente evoco en la trama escénica una rivalidad entre Lorenzo el Estudiante —¿no 
se llamaba así el protagonista?— y un general palaciego. Al final del drama 
creo recordar que Lorenzo se compromete, por amor, en una acción po.ítica, con 
la que no está del todo acorde su conciencia y, al cabo, muere asesinado... 


Hoy, rememorando penosamente esas teatrales escenas, siento que pasaba 
por ellas un soplo de trágico valicinio. ¡Cerró para siempre los ojos Lorenzo e 
Estudiante! 


Las últimas palabras que de Azaña conozco son las del discurso que pro 
nunció en julio de 1938, cuando hacía ya dos años que la guerra civil ensangren 
taba a España. 

Reclamaba en él la colaboración de todos, de todos los españoles, para la 
obra de reconstrucción de la patria el día de la paz, “una paz que no podrá ser 
más que española y una' paz nacional”, porque se comprobará entonces lo que 
nunca debió ser desconocido: “que todos somos hijos del mismo sol y tributarios 
del mismo arroyo”, y terminaba su oración Azaña aconsejando a los españoles 
todos que escuchasen la lección de los muertos en la guerra “que ahora, abriga* 
dos en la tierra, materna, ya no tienen odio, ya no tienen rancor, y nos envían 
con los destellos de su luz, tranquila y remota como la de una estrella, el men 
saja de la patria eterna que dice a todos sus hijos: Paz, Piedad y Perdón”, 

Las postreras palabras de Azaña se han perdido en el aire. Ha muerto en e 
dolor del destierro. Hacía pocos días que su pariente Rivas Cherif, sus amigos 
personales, caian sentenciados a muerte, en España, Poco antes era también fw' 
silado Companys, el ex-presidente de la Generalidad de Cataluña. Unos días más 
atrás moría en la prisión, el antiguo presidente de las cortes, Julián Besteiro... 

Sin embargo, en lo alto, no se extingue la estrella, Una voz, ya tambiér 
tranquila y remota, parece repetir, para que llegue al corazón de cada español, 
de cada ser humano, en estos liempos del odio y el rencor, aquel último mensaje: 
Paz, Piedad, Perdón. 


Luis de ZULUETA. 
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VOLLEY-BALL FEMENINO 


Elenco de la plaza de depories de Las Piedras 
A 


o 


Dispuestos a intervenir en próximas competencias de primera y segunda di 

visiones. el Instituto Suecia y el C. A Biguá de Villa Biarritz, efectuaron in 

leresantes partidos. A la vez, con estos actos puramente deportivcs, fueron 
despedidas de solteras las señoritas Tina Lessa y Blanca Otero. 


emporada, ma 
rencia el vol 
mido y, a la 
En estos momen 
a de las pla 


onal de E, 


Entro teams representativos de las plazas de deportes de Canelones y Mon- 
: : tevideo, se viene desarrollando la rueda final del interesante campeonato fe 
del sentido popular que este torneo re- menino de Volley Ball. Este es el conjunto de Colón. 

2 la novedad de sus teams S, DO” 

de 1 elegante C , 

condiciones suficientes para alternar en 
cias de primera división. 

Es tanio el arraigo del volley-ball lemenino y 
cordialidad que existe entre sus cultoras c 
lo se organizan hermosos certámenes, sin 
bién abundar 95, como el el 
tre el Instituto Biguá de V 
cuyos 5 realizaron se: 
muy cmeno, e: ? dos señoritas 
ron así gratame de solteras, 

Desde la se comenzaron las 
nativas del Campeonato de Primera División 
sión Nacional de E. Física”, que se desc 
el Parque Capurro, constituyendo otra pru 
destreza femenina en el deporte. Cuc 
r principles de dicha competencia 


dedicaremos la nota que correspon 


de la 


Erablema de la ,¿azo de deportes N* 3 
ubicada en el Parque Rodó 


También han demostrado su dostrezg 
y entusiasmo las muchachas de la 
plaza de deportes N” 5 instolada ex 

la Unión. 


Al 
Representantes de la plaza y 
de deportes de Sayago . 


SANDALO PERSA 
René 


Una evocación de los 
bosques encantados del 
lejano Oriente 


JUAN BALERIO 
JUAN PAULLIER 16 


lel. 43209 . 4866 


Team de la plaza de deportes de La Paz. = 5 
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RHODES, la ísla mayor del grupo de 

las del Dodecaneso en los que Italia 

tiene concentrados tropas, uviones y 

buques, los que hon quedado práctica- 

mente embotellados al ocupar los in- 
gleses la isla de Creta, 


WILHELMSHAFEN, Alernania, donde hay una base naval alemana. 


DAMAS Y NIÑAS. 
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3 LUCEN El 
PODEROSO ATRACTIVO DE UN 
CUTIS SUAVE Y TERSO 


Serenidad y dulsura revela esta foto de la 
Serra Susana Sienra Burmester. Decrlida pu 
tidaría de las Crermas Pond's, dí Sua 
vizan maravillosamente la piel, dándoh 


Merciopelada tersuria 


uta Y) A 


UN SECRETO CONOCID 0 Dice, con sincero entusiasmo, la "Siempre usa Cremas Pond" 


Duquesa de Leinster, refiriendose 1 dice la Princesa Maria Antonia de Bra- 
Cuando se hace vida social ac las Cremas Pond's Mi cutis es ganca mantienen mi cutis mara 


ahora claro y suave y el polvo se viHlosamente suave, a pesar de estar 
tiva, queda poco tiempo para 


complicados tratami ntos de be 


Meza. ¿Saben Uds. qué hacen las 


adhiere a él firmemente” expuesto al aire libre” 


damas y niñas de la alta socie poros todo resto de pintura y tural largas hc as 

dad para mantener la deliciosa grasitud, Vivifica la piel dándol 

(es e de su cutis? Usan Cre elasticidad y tersura DOBLE VENTAJA 

mas Pond's Para conservar el maqui- Hay dos Cremas Pond's Ca 

Para que el cutis luzca ela: laje inalterable: una base fina da Crema Pond's tiene una mn 

ro y fresco: limpieza a fondo para el polvo. La Crema Pond's sión distinta. Usando correcta 

La Crema Pond's C quita de los V se desvanece en el cutis sin mente las DOS, se asegura una 
dejar rastros de grasitud El Doble Ventaja para el cutis y 
polvo se adhiere uniforniemente se cconomiza porque duran mu 
y el maquillaje permanece na cho mas 


USE CORRECTAMENTE 1AS DOS CREMAS POND'S 


LIMPIA: Sáquese buen polvos y pintura con Crema Pond ( 


Apliquese después otro poco con firmes palmaditas “ha 


ca arciba?, Su eutis se mantendrá claro, limpio y fresco 
PROTEGE Y SUAVIZA: Antes de empolvarse, limprese elo cuts 


Pond OC. Siquela y apliqueñe luego una leve capa 


de Crema Pons “VS, Sobre el cutis suave el maqui 
1 


Maje resplandece Largas hora 


MDE LA GUERREA 


2 “An 


AA ALTA 
- 
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DURAZZO, Albania, puerio que «n los londo, en lo más alto, puede verse la 
últimos días ha sido repetidamente residencia veraniega del ex-rey Zoqgú, 
atacado por la aviación greco-británi- de Albania, que hubo de buir cuando 
co, que le causó muchos daños. Al la invasión talioma. 


ERIC IAEA FEE 


KIEL, Alemania, donde se encuentra la 
base de lc submarinos, puerto que ha 
aldo repuddamente bombardeado por Y 


los ingleses. 


de O. 


CALAIS, Francia, junto al estrecho que puerto es accesible a todas horas con 
ha dado nombre al denartamento. Esta independencia de las mareas. 


A e 7: DO ¿Y yo 
Tr re + RA A seo - $: ter a 


HAMBURGO, Alemania, 


el puerto de mayor importancia, muchas veces bombardeado por los ingleses. 


Información Gráfica Del “Mundo 


GEORGES CATROUX, general trancés que era gobernador de Siria, y goza de 

gran aprecio en el mundo mahometano, se ba declarado partidario de De 

Gaulle, y ha tomado a su cargo la obra de liberción de las posesiones fran- 
resas de Asia Menor y del Mediomo Oriente. 


PILOTEO EL AVION DE CHIAPPE. — Según nolicias de Vichy, el avión que 

llevó a M. Chiappe, nuevo gobernador de Siria, sucesor del general Catroux 

ba sido derribado sobre el Mediterráneo al Sur de Cerdeña, pereciendo los 

que viajaban en él. Piloteó el avión el “as” de la aviación francesa, Henri Gui 

llaumet que aparece en la loto, recordman de la travesía del Atlántico Sur y 
de los Andes. 


« 
ANTONESCU, primer ministro de Rumania, partidario abierto del de a f 
nazismo, bajo cuya responsabilidad se ejecutaron en Bucurest-a de 
54 presos políticos, punto inicial de la guerra civil que za ho 
desatado. ' 


para su horneo! 


Royal protege los ingredien. 
tes costosos, dando siempre 
mejor sabor y consistencia a 


A | 


BRULINE COWER, de 27 años de edad, »s el Jele del Servicio Auxiliar de Transpor 
tos Aoreos de Gran Bretaña. Ella y sus compañeras atienden un servicio de comu" 
nicoclonos piloteando los aviones. 


id 


Morenas, una deliciosa 


No es prudente gastar diner 1 In 


goloyjna cuando se uti- 


gredientes finos y expon rover. liza Royal. La receta se en- 

cuentra en la página 23 del 

derlos usando un polvo para hornear NUEVO libro de cocina Royal, 
Envie 


' 


el cupón que va al pie, 


inferior 
Royal asegura consisten lana 
delicado sabor, evita fallas de hor 
neo y cuesta lan poco en compara 
ción con lo que rind« ¡No se arrics 


gue! ¡Asegúrese con Royal! 


ROYAL Pino, 


ROWHR y CIA, — Casilla Bb04 — Montevidao 


. Sirvanse enviarme, libre de cargo, un efemplor del NUEVO libra de co 
cinu “Nuevas Recetas Royal”, conteniendo más de 50 deliciosas recetas 
. 


Hustrado en color 


46 1 WNEYGAND, ex generalisimo del ejercito tramcós, eslá realizando una Jira por las 
Mombra :olonlas francesas en Atrica, tratando de contrarrestar la pródica de De Gaulle. Sin 
Se M embargo, eu posición frente al gobierno de Vichy no aparece muy definida. En la lo" 
ocalidad F.C. 


lo, aparece Weygand sallendo del palacio del gobernador de Siria 


Por” EDGAR RICE BURROUGHS 
ULTIMA ADVERTENCIA 


Teléfono 8.29,23 


“ESTA ES MI ULTIMA ADVERTENCIA” DIJO EL HOMBRE AIRADAMENTE 
; 1% ¡UN PASO MAS Y LO QUEMO”- TARZAN AVANZABA IMPAVIDO A . 
47 HACIA EL ARMA DE BOYLE . = 
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ANTE TANTO 
VALOR BOYLE 
Aina 
SU MANO VA- a 


CIL Gl 


1 
ZAN SE DIRIGIO RA- 
CUNEE A SUCAR- 


BOYLE RETRO 
POR LA NOTA 


E 
AS Lo LD. -NOTEN 
EN ESO UN HOMBRE SE E HACER DTENA, 
CEDIO, ATURDIDO Y HUMILLADO bi 
BLE HAZANA DESUENEMIGO. | | DESPUES Rao, DIS ENORTO DE ESTE 


—__—_ 
CARLUS GROOT ACEPTO ANSIOSO LA PROBABILIDAD 
"DE DAR CON MATEA - VENGAN CONMIGO"DIJO 
EL FORASTERO. 


HA 


— 


EL HOMBRE SE ACERCO A TARZAN Y LE HABLO 
EN VOZ BAJA. 001 QUE UD. AVERIGUABA SOBRE 
UNA MUCHACHA. CREO QUE PUEDO AYUDARLO + 
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4 |'ESTO SIGNIFICABA UNA SEÑAL S 
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SALIDA EN VESTIDO DE 
TELA MEJICA- PLAYA EN TELA 
NA COLORES CARIBE DE 
INDANTHREN EXTRAORDINARIO 


SALIDA EN TE- TRAJE DE BAÑO 
LA PANAL DE SUPERLASTIC 
ALGODON AB- EN TELA CRE- 


uds 6, 80 


TRAJE DE PLA- 
YA EN DOS PIE- 
ZAS, TELA 
SHORTS 


a sy . ol 
MEJI- He AA á 
CANA 2360 a eo Pedi : 
o li de, 
0 07 1 f y 
A 15 q my EN TELA 
4 19 e a Na MEJICANA 
den Ar Je as COLORES 
SALIDA CON CA : NN % A y E INDANTHREN 
' 0 A > 4 
> ps y" PAN NA .. do 
Al S N a TE ' y Pl . 
A AÑO 20 TA 9 


o . 


HE«a SA 
CAS OEs 


TRAJE DE PLAYA 
EN TELA CARIBE y CRETONCO COLO- 


DISENOS ORIGI- RES GARANTIDOS 
NALES 80 " AL AGUA 
4 AA 1190 | 
o y . q 
DA: 


CLIENTES NE p 
DEL INTERIOR 


“compras | EN NUESTRAS CASA MATRIZ SUC. GOES SUC.CORDON 
Av.-Acraciana 2302 Av. Gas. Fiores 2341 Av. 18 oe Juro 1601 


CONTRA 
REEMBOLSO TRES CASAS Eso. M. Sosa esa. M. BertrneLOr Esa. Carios Roxio 


"PUBLICIDAD" 


